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Sacudirse el Polvo 

 

El piso de nuestra cocina tiene al menos 35 años y es el color más feo de los años 80. Pero es un piso bueno y 
duradero, y mi esposo, bendito sea, lo protege como si fuera una madera fina importada de Brasil. 

 

Cada vez que los niños recorren la superficie de vinilo con barro y arena, él inmediatamente se pone de rodillas y 
limpia con amor el desorden. Soy demasiado impaciente para hacerlo yo misma: tenemos niños, así que vamos a 
tener el suelo sucio, esa es mi actitud. Pero ésta es la colina sobre la que muere mi marido. De rodillas, raspando 
la tierra de un piso de casi 40 años, él es el centinela silencioso y sufrido, y si eso lo mata, mantendrá estos pisos 
impecables. Él es Gandalf y la tierra es el Balrog. No pasara. 

 

"Sacúdete el polvo de los pies." Esto es lo que Cristo les dice a sus discípulos que hagan cuando ellos (y su       
palabra) sean rechazados. Sacude el polvo de tus pies en testimonio contra ellos. ¿Por qué dice eso? No es un 
acto de despido. No es una burla ni una lengua fuera. No, es un acto de precaución: no lo traigas contigo. Déjalo 
ahí. 

 

Cuando caminamos por el mundo, recogemos mucha suciedad. Nociones equivocadas, prioridades                   
desordenadas, hábitos y deseos que nunca notamos hasta que nos dimos cuenta de que dejaban un rastro.    
Llegamos a una situación con la intención de hacer lo correcto, pero de alguna manera todo sale mal y salimos 
de ella con detritos adheridos a nosotros en lugares que no notamos. No quisieron escuchar. Ya verán,            
pensamos. Oh, ya verán. Verán que tenía razón. El orgullo y la venganza viajan en las plantas de nuestros pies y 
los rastreamos por todo el mundo. 

 

¿Qué hacer al respecto? Puedes ser como yo con mi viejo y feo piso. Puedes encogerte de hombros y decir: 
“Supongo que sucede. Solo soy humano. Tenía buenas intenciones.” 

 

Pero esto es lo que sería mejor: ser como mi marido. Ponte de rodillas y deshazte de la suciedad. Detén el       
camino en seco. 

 

“Entonces se fueron a predicar el arrepentimiento.” — Marcos 6:12 
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